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Innovación universitaria en la uned

Resumen
Las universidades, como organizaciones educativas 

de orden mundial, están llamadas a reinventarse conti-
nuamente, tanto en su misión, como en las experiencias 
formativas y culturales que prodiguen, con el fin de apro-
vechar el potencial de las nuevas generaciones del país. 
La innovación debería ser un proceso que marque la dife-
rencia en el quehacer universitario, tanto para su propio 
desarrollo, como para el de las diversas comunidades que 
atiende con su quehacer académico.

En la UNED, se ha tomado a la innovación dentro de 
su plan de desarrollo como un nuevo eje de trabajo y mo-
tor de cambio razonado, que inspire los siguientes fines 
institucionales, en el mediano y largo plazo. Este artículo 
esboza los primeros planteamientos y necesidades espe-
cíficas de tipos de innovación que la institución, respon-
sablemente, debe asumir en el corto tiempo.

Palabras clave: innovación educativa, innovación 
tecnológica, innovación social, educación a distancia, 
universidad, gestión del conocimiento.
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Abstract
University innovation at Uned

Universities as worldwide educational organizations 
must be re-invented continuously, both in its mission as 
in the formative and cultural experiences given to society 
in order to take advantage of potentials of new genera-
tions and their contribution to the country. Innovation 
should be a process that makes difference among univer-
sities, in their own development and of course into the 
attended communities.

At UNED, innovation has been taken as part of its 
development plan; a new working pillar and engine for 
the change, that it can inspires following institutional 
goals for the medium and long term. This article gives 
first approaches on certain types of innovation that 
UNED must assume with responsibility into the short 
time.
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innovation, social innovation, distance education, higher 
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“La gente no presenta resistencia al cambio,
sino ante la pérdida o posibilidad de pérdida.” 

Robbins, 1987.

INTRODUCCIÓN

A diferencia del resto de las universidades cos-
tarricenses, para la UNED ha sido importante y des-
tacado en su quehacer, por declaración expresa de la 

ley de creación, No. 6044, del 12 de marzo de 1977, 
el aspecto de llevar a cabo la docencia universitaria 
mediante el uso de medios de comunicación social.

Es decir, la naturaleza de ser una institución 
universitaria a distancia, se le confirió desde sus 



74 INNOVACIONES EDUCATIVAS · Año XVI · Número 21 · 2014

orígenes, como una particularidad distintiva, que a 
la luz de la época post-moderna, también se le rela-
ciona con el uso intensivo de tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación.

La condición de docencia a distancia no se da de 
manera fortuita, como algunos directivos y público 
en general suponen estar haciendo actualmente con 
una obligada y notoria introducción de las tecno-
logías informatizadas al medio educativo, sino que 
para la UNED, desde el inicio, la integración tecno-
lógica ha estado acompañada de una serie de acon-
dicionamientos organizacionales especiales, que 
comparte con sus símiles de otras latitudes del mun-
do y que reside, básicamente, en una visión sistémi-
ca de implementación del propio modelo educativo.

Y es que una institución o programa a distan-
cia demanda una integración en la infraestructura 
de medios, interdisciplinariedad del capital huma-
no y una gestión administrativa-logística especial, 
diferente a la práctica de la educación presencial 
que, cuando ésta última pretende incursionar en 
proyectos o planes a distancia, le exige una fuerte 
inversión en adquisición y acceso a tecnologías di-
gitales, capacitación del personal docente y técnico, 
más la apropiada reorganización de los recursos 
disponibles, con el fin de dar lugar a una renovada 
gestión administrativa. 

Al final, más allá de la forma industrializada de 
enseñanza y aprendizaje con la que la educación a 
distancia se ha desarrollado por décadas y ha su-
perado la prueba de credibilidad social, gracias al 
método de impartir conocimiento, habilidades y ac-
titudes; aplicación racional de la división del trabajo; 
principios organizacionales distintos y; uso extensi-
vo y técnico de los medios para reproducir materia-
les de enseñanza de alta calidad (Peters, 1973; citado 
por Keegan, 1980), también cuenta en su haber, el 
hecho de facilitar la docencia, al mismo tiempo, a 
gran número de estudiantes, donde quiera que ellos 
vivan; condición que al propiciar el incremento de 
las posibilidades de democratización y universali-
zación de la educación de un país, le ha valido a la 
UNED, la honrosa designación de institución be-
nemérita de la educación y cultura en Costa Rica 
(Venegas, 8 de marzo del 2007).

Aunado a lo anterior, también la UNED destaca 
por la amplia producción de materiales educativos y 
culturales, en diversos formatos (tangibles y digita-
les) y en medios masivos (radio, televisión, multime-
dios, videoconferencias, Internet, recursos abiertos), 
que denotan la incorporación de tecnologías emer-
gentes, como posible rasgo innovador de su que-
hacer, sin que a la postre, se haya tomado como un 
indicador o motor del fortalecimiento de competen-
cias tecnológicas y comunicativas de la institución, 
con el que se favorece, tanto la competitividad de los 
graduados en lo laboral, como de la universidad, en 
lo educativo y cultural.

Un primer intento de razonar alguna políti-
ca sobre innovación, se postula en el II Congreso 
Universitario de la UNED, la moción 17 aprobada, 
que textualmente sugiere: “Dotar del presupuesto 
necesario para favorecer en las Cátedras la siste-
matización de las experiencias y las innovaciones 
pedagógicas, la autoevaluación de las carreras y asig-
naturas, el desarrollo de proyectos de investigación 
educativa tendientes a caracterizar al estudiante y 
las condiciones de estudio en la UNED.” (UNED, 
2000). Sin embargo, solo es enunciada y realmente 
no ha sido detallada o referida en algún plan opera-
tivo anual; en específico. 

Una década después, se retoma la idea de la in-
novación, aunque de manera general, en el Plan de 
Desarrollo Institucional UNED 2011-2015. En ese 
documento oficial, partiendo del contexto mundial, 
donde se expresa la necesidad de involucrar signi-
ficativamente la academia con los sectores produc-
tivos, se dice que es necesario repensar los planes 
educativos, hacia un aprendizaje interdisciplinario 
e innovador, con fortalecimiento de competencias 
tecnológicas y comunicativas, la resolución de pro-
blemas y la aplicación del pensamiento crítico. El 
planteamiento va más allá, al definir como una línea 
de la planificación institucional, y eje transversal de 
desarrollo, a la innovación; definida como proceso 
orientado al mejoramiento continuo del quehacer 
universitario, que debe ser resultado de la investi-
gación, la generación y aplicación del conocimiento 
(Conare, 2010; UNED, Junio 2011).
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Sin embargo, a la fecha, la UNED todavía no 
cuenta con una gestión del conocimiento sobre la 
propia innovación que impulsa y, en aras de consoli-
dar y seguir desarrollando la educación a distancia y 
la cultura (como lo dicta su condición de institución 
benemérita), de manera sostenible, no basta con el 
apoyo brindado por años, a proyectos innovadores, 
de base individual o grupal, sin que la institución 
realice un mejor y mayor esfuerzo para sistematizar 
ese quehacer, en razón de su propia naturaleza in-
novadora. Es por esta razón, que a partir de un pro-
yecto de investigación y equipo multidisciplinario 
al seno de la institución, se pretende iniciar con tal 
proceso. Con el presente artículo, se inicia una serie 
de publicaciones que sobre el tema se irán divulgan-
do, a partir de los avances y resultados generados.

 � La innovación universitaria  
a distancia

Pensar en la innovación universitaria a distan-
cia remite a reflexionar sobre los fines que la socie-
dad contemporánea tiene en función de aumentar 
capitales, en el menor tiempo posible, mediante la 
atracción del mayor número de clientes e inversio-
nes potenciales; a un ritmo de eficiencia productiva, 
con los que se espera reducir los costos asociados y 
maximizar el rendimiento de los recursos disponi-
bles (principios económicos de P. A. Samuelson y J. 
A. Schumpeter). En ese afán, la innovación innega-
blemente se convierte en una estrategia de desarro-
llo, un motor de cambio - competitividad y hasta en 
un producto o marca de venta.

Pero, ¿de qué tipo de innovación se puede estar 
hablando?, ¿a cuáles criterios de productividad pue-
de, o no, responder?, ¿en qué contextos se le estaría 
pensando desarrollar y en términos de cuáles obje-
tivos o fines?

En la UNED, como institución de educación su-
perior, fácilmente puede deducirse que debería pen-
sarse en una innovación educativa y, dentro de ésta, 
incluir –o no– a la modalidad a distancia. 

Si se le incluye (como se espera que así 
sea), se puede caer en el riesgo de minimizar la 

diferenciación, que de por sí presenta la UNED, en 
la gestión y desarrollo universitario, sobre todo, ante 
el conocimiento, uso y apropiación de medios tec-
nológicos para adecuarlos a ámbitos educativos, a 
pesar de que no hayan sido concebidos originalmen-
te para ese fin. Por esa razón, vale siempre la pena 
hacer una separación conceptual (dado también el 
énfasis y desarrollo vertiginoso de las tecnologías 
digitales), para pensar en la sistematización dife-
renciada de la innovación tecnológica-educativa; 
bajo una orientación que estaría sobre la adecuación 
novedosa de los nuevos productos tecnológicos de 
mercado, en experiencias o procesos para aprender 
y enseñar. De esta forma, a la innovación educati-
va se le concebiría desde el mejoramiento e innova-
ción de los procesos especialmente vinculados con 
el desarrollo cognitivo-social de los individuos y de 
la práctica profesional educativa y, a la innovación 
tecnológica-educativa, desde el énfasis de lo tecno-
lógico y la apropiación pertinente como recurso en 
el ámbito educativo.

Una tercera variante de innovación debería sur-
gir en la UNED, del hecho de ser una institución 
benemérita de la educación y cultura en Costa Rica. 

En este plano, además de tener en mente la co-
bertura que la UNED posee a lo largo y ancho de 
Costa Rica, gracias a la ubicación de diferentes cen-
tros universitarios y otras sedes, es necesario añadir, 
el círculo virtuoso económico que ha forjado, por 
más de tres décadas, al disponer de una editorial 
e imprenta propias, más un área de producción de 
materiales didácticos hipermediales (impresos, au-
diovisuales, multimedios, videoconferencias, cur-
sos por Internet, recursos abiertos); factor que fue 
determinante para acuñarle el benemeritazgo en lo 
referente a la difusión cultural. 

En este contexto, la literatura reciente ha de-
nominado como innovación social o pública 
(Moulaert et ál., 2013) a aquella que busca realizar 
cambios significativos en las relaciones sociales de 
una comunidad, región o sociedad, a través de la 
implementación de procesos de movilización-parti-
cipación y los resultados de acciones que alcancen 
mejoras en las relaciones sociales, o de estructura 
de gobierno, o de mayor empoderamiento colectivo; 
destaca para acogerla y fortalecerla a lo interno de 
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la UNED, tanto como un recurso conceptual como 
práctico, con el que la institución puede seguir in-
cidiendo para brindar oportunidades innovadoras 
de acceso, desarrollo y difusión cultural; entre otras.

Por supuesto, la UNED, al ser una institución 
de educación superior, igualmente podría desarro-
llarse en la corriente de la innovación económica, 
que aspira a la interrelación academia-gobierno-
industria, a partir de la elaboración de productos 
innovadores, venta de servicios y la re-organización 
de la gestión pública y privada, para el logro de ob-
jetivos comunes. 

En especial durante las últimas décadas, sobre 
esa visión económica de la innovación, las univer-
sidades han sido presionadas por organismos inter-
nacionales (Unesco, 1998; Schwab, 2014; entre otros) 
y por los gobiernos de turno, para que transformen 
los modelos institucionales de ingresos (dependien-
tes de financiamiento estatal), en nuevas estrategias 
de venta de productos y servicios, provenientes de 
la actividad académica. Cuando la relación se da es-
pecialmente entre universidad e industria, se le ha 
conocido como “capitalismo académico” y éste ha 
recibido fuertes críticas del propio sector académi-
co, por romper con libertades centenarias de inde-
pendencia de criterio y responsabilidad social por 
parte de las universidades (Mendoza, 2011).

En realidad, la venta y protección de productos 
o servicios ha sido una de las visiones más difundi-
das sobre innovación, a manera de estrategia micro 
y macroeconómica, con el fin de alcanzar mejores 
niveles de desarrollo sostenible en áreas producti-
vas, países y regiones, de las que las universidades 
están llamadas a ser líderes naturales; dado que, el 
reconocimiento de las ideas, como bienes económi-
cos necesarios para generar crecimiento económico, 
genera un ciclo dinámico en el que, a mayor cono-
cimiento, mayor capital y viceversa (Dzisah, 2010). 

Con todo, la UNED puede aspirar a seguir 
marcando la diferencia con el resto de universida-
des estatales costarricenses y, por tanto, ceñirse 
a las tres primeras categorías de innovación que, 
desde su propia naturaleza de institución benemé-
rita a distancia, pueden identificarse fácilmente 
con su quehacer; además de ofrecer rendimientos 

socioculturales estrechamente relacionados con la 
misión y visión institucional. 

Tal decisión tampoco excluye hallar circuns-
tancias específicas que, en el devenir de la UNED, 
puedan hacer factible participar activamente en 
el mercado nacional y extranjero. Es solo que no 
será el acicate que mueva a la acción institucional, 
por ahora.

 � La innovación educativa  
a distancia

La palabra innovación ha sido manipulada y 
mal usada, híper y entusiásticamente empleada, de 
manera que, esencialmente, ha perdido su signifi-
cado, llegando a confundirla, tanto como producto 
como proceso, en términos sobredimensionados; 
especialmente cuando solo se habla de modestas va-
riaciones de un producto o de una apertura de mer-
cado. Tampoco se le debería ver como invención, ya 
que para que sea una verdadera innovación debe ha-
ber sostenibilidad y retornar ganancias al sistema de 
donde surge y, pequeñas variaciones, o cambios que 
se dan en procesos, no necesariamente implican una 
situación sostenible en el tiempo y en los espacios 
socioculturales. En otras palabras, es muy poco lo 
que es nuevo en innovación y, por eso, implica más 
que el producto en sí. 

Sobre esta afirmación, Keeley y Walters (2013) 
definen algunas formas posibles de innovar con las 
que se puede ampliar el concepto: Desde el proceso 
(si son esenciales como generales); en la oferta de un 
producto, servicio o conocimiento (dadas por el ren-
dimiento, el sistema o el propio tipo de servicio); en 
la distribución (debido al canal empleado, la marca 
empleada o las experiencias inducidas a los clien-
tes) y finalmente, en el formato financiero (ya sea el 
tipo de negocio o la red establecida). Esto implica 
que se diseñan modelos diferentes de ganancias; se 
contactan a otros para crear valores agregados; se 
diseñan métodos de trabajo, características dife-
rentes y funcionales; se crean productos y servicios 
complementarios; se apoya y amplía el valor de la 
oferta; se divulgan las ofertas a clientes y usuarios; 
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se anticipan situaciones y; se buscan interacciones 
para resolverlas. 

El planteamiento que se está pensando para la 
UNED tiene una mayor relación con el primer gru-
po de innovaciones, es decir, analizándola desde 
los procesos institucionales; de manera que, desde 
su seno, por las actividades académicas y socio-
culturales que desarrolla, puede darse una gestión 
renovada para que se re-piense, actualice y pro-
muevan procesos de innovación, en diferentes áreas 
del conocimiento. 

Por otro lado, si se toma a la innovación de esa 
forma, como una función básica organizacional, 
debe pensarse que se requiere de incentivos y recur-
sos, reconocer el potencial para innovar en grupos 
y unidades y; facilitar el intercambio de la informa-
ción y el conocimiento para guiar la dirección en 
las búsquedas oportunas y pertinentes de recursos 
y talentos; porque con todo eso, la innovación con-
tribuye a estimular y crear finalmente mercados 
(o necesidades), reduce la incertidumbre social y 
es vital para contraatacar la resistencia al cambio 
(Johnson, 2001).

En la UNED, donde se tienen procesos, produc-
tos y servicios educativos, un planteamiento de esta 
naturaleza puede llegar a ser la razón para mejorar 
rendimientos a escala institucional. Además, de-
bería implicar que la innovación debe darse como 
un conjunto de ideas, procesos y estrategias siste-
matizadas que introducen y provocan cambios en 
las prácticas educativas a distancia y que plantean 
una renovación o cambio pedagógico (o didáctico) 
en áreas como lo curricular, la didáctica, la evalua-
ción de los aprendizajes, la formación y educación, 
la cognición y el aprendizaje; entre otros.

Es decir, un desarrollo humano que sea algo 
más que acumular el saber o generar competencias, 
para optimizar destrezas que aumenten la produc-
tividad; ya que algunos de esos razonamientos y 
definiciones sobre la innovación pueden fácilmente 
confundir las pretensiones educativas con las nece-
sidades del mercado avasallador. Por ello, se aclara 
que si se asume a la innovación como un nuevo mo-
tor y acicate de los procesos, políticas y acciones de 
la UNED, éste debe ser para apropiarse de principios 

organizadores y éticos que permitan vincular los sa-
beres, dar sentido a una vida plena humana, y así 
buscar un nuevo espíritu científico, estrechamente 
unido a la búsqueda de lo humano en cada accionar 
y a su devenir, con valores de respeto, tolerancia y 
armonía con la naturaleza y; no por la búsqueda de 
renovados ingresos económicos a las arcas.

De ahí que, se crea que haya llegado el momento 
de asumir en la UNED el reto de aprender a diseñar 
procesos de innovación, ya que, como bien lo apun-
ta Wagner (2012), no es suficiente ser un profesional 
exitoso (ordinario) en estos días; formar a las nuevas 
generaciones con pensamiento crítico y, saber re-
solver problemas, o aprender colaborativamente en 
redes; tener agilidad y adaptabilidad ante los cam-
bios o la incertidumbre; demostrar iniciativa y ser 
emprendedor; mostrar facilidad de acceso y análi-
sis de la información; saber comunicarse, efectiva-
mente, de manera oral y escrita o; contar con gran 
curiosidad e imaginación. El reto es mucho mayor. 
Para llegar a ser innovador o innovadora, además de 
las competencias anteriores, debe aprenderse a ser 
perseverante y tolerante ante los errores, saber cómo 
experimentar, asumir riesgos calculados y desarro-
llar una especial capacidad para “diseñar” procesos; 
nuevos y eficientes procesos.

Según Wagner (2012), diseñar en este contex-
to implica escuchar y observar, saber hacer bue-
nas preguntas y asociaciones, además de gustar de 
la experimentación. Es decir que, quien innova es 
curioso y pregunta, porque desea entender; escucha 
y aprende perspectivas y experiencias diferentes de 
otros; desarrolla pensamiento asociativo e integral 
y; permanentemente vincula la acción con la experi-
mentación. Por lo tanto, este “diseñar” es un proce-
so que se puede analizar y sobre todo; enseñar. 

Siemens (6 de agosto, 2008) lo expresaría como 
la nueva disciplina del estudio sobre el cambio. Por 
eso mismo, porque se sabe que se puede enseñar, es 
que la innovación educativa en la UNED exige pen-
sar y actuar desde la posición de un proceso de cons-
trucción social complejo, que asuma la existencia de 
una visión sistémica, caracterizada por componen-
tes o agentes, roles, estrategias, procesos de cambio 
y diseño, y que convierta a la innovación en el con-
cepto organizador de la realidad y del conocimiento 
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(De la Torre, 1998), tal y como, intuitivamente, se 
ha expresado en el Plan de Desarrollo Institucional 
2011-2015 (UNED, 2011). 

“El conocimiento pedagógico no es fruto de la 
reflexión académica, sino de la reflexión en y sobre 
la práctica”, afirma De la Torre (1998, p. 19), lo que 
conlleva a pensar sobre la condición indispensable 
de la innovación que es el cambio y, cuando éste 
ha llegado a ser el concepto organizador de la rea-
lidad y del conocimiento, se pueden deducir varias 
consecuencias socioculturales, como la insalvable 
convivencia con la incertidumbre; una relativa es-
tabilidad con los empleos ordinarios; una formación 
inicial que requiere de permanente actualización; la 
permanencia y aceleración de la obsolescencia; la re-
latividad del saber y la utilidad del error y el análisis 
interpretativo como forma de explicar la realidad 
educativa y social.

Ante este nuevo panorama profesional, solo res-
ta promover habilidades cognitivas en las siguien-
tes generaciones, que les permitan aprender por sí 
mismas, desarrollar actitudes flexibles o tolerantes 
hacia el cambio y la adaptación; formar para la inno-
vación, el cambio educativo y el tiempo libre. 

Al final, de lo que se trata es de alterar hábitos, 
roles y actitudes de personas que trabajan como pro-
fesionales de la educación que, reconociendo el prin-
cipio de superación de la innovación en los límites 
individuales, demandan estrategias colaborativas 
para extenderse en el grupo social de donde surgen 
o hacia donde se aplica su práctica profesional y que, 
en el momento de concebir la innovación para la 
formación de los docentes (De la Torre, 1998), ade-
más incluyen:

•	 La combinación de formación científica con for-
mación pedagógica.

•	 La combinación de la formación teórica con la 
formación práctica.

•	 Una formación emancipadora para que le capa-
cite en analizar, reflexionar y actuar en procesos 
educativos.

•	 El trabajo en equipo para el desarrollo de pro-
yectos educativos comunes que permitan inno-
var y mejorar la acción educativa.

•	 La interrelación del docente con los estudiantes 
mediante el currículo.

De esta forma, una innovación educativa debe 
ser vista y desarrollada desde la educación misma 
(a partir de las interrelaciones entre las teorías psi-
cológicas, las epistemologías y los contextos socio-
culturales), sin darle el acentuado énfasis de estos 
días, en que solo se piensa que acontece, cuando se 
ha hecho una introducción o aplicación tecnológi-
ca. Inclusive, por la vinculación con distintas co-
munidades socioculturales, gracias a los diferentes 
centros universitarios, sedes y modelo educativo a 
distancia, en la UNED yace un extraordinario po-
tencial para propiciar diferenciaciones o especifici-
dades hacia poblaciones, con las que todavía existe 
mucho por hacer e innovar, a nivel de las experien-
cias educativas y del cómo se aprende.

 � La innovación  
tecnológica educativa

El desarrollo de la cultura humana se sustenta 
en el uso y predominio de tecnologías, con las que 
deja su propia huella ecológica e histórica; se proyec-
ta en el tiempo y en el espacio y; domina básicamen-
te a la naturaleza (¿o la reduce?). 

Una huella de tal magnitud que, para el año 
2007, el canal National Geographic publica un do-
cumental curioso e impactante, para ejemplificar 
el exagerado consumo asociado al promedio de 
una vida ordinaria de un ciudadano inglés (consu-
midor del Hemisferio Norte). Si bien, este video es 
controversial por la demostración que hace del con-
sumismo exacerbado de las sociedades actuales, no 
cabe duda que, desde la producción del propio video 
hasta los contenidos que describe, se explica por el 
avance tecnológico alcanzado a nivel global.

En términos amplios, la tecnología ha servido a 
las personas, tanto para movilizarse físicamente de 
un sitio a otro, como también para avanzar cogniti-
vamente, de un saber a otro. Y esto se aprecia cada 
día más, en el intercambio de noticias, técnicas, in-
formación y conocimiento; entre grupos afines, re-
des y sociedades.
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Educación y tecnología han sido “las caras” para 
aprender, porque es poca la educación que puede 
darse sin que no intervenga alguna tecnología de 
por medio; desde el lápiz de grafito hasta uno lumi-
noso, así como los recientes dispositivos móviles de 
telecomunicación, que no solo permiten ampliar los 
canales comunicativos y acceso a la información, 
sino también los momentos de distracción.

Sin embargo, las tecnologías en general, no pue-
den tomarse como condición imprescindible para 
aprender y educar. 

Son fundamentalmente instrumentos cultura-
les, que al principio de su inclusión en actividades 
pueden ser poco accesibles (económica y cogniti-
vamente) para la mayoría de los miembros de una 
población, pero que cuando se les llega a adecuar en 
términos educativos (y productivos), pueden marcar 
la diferencia en el proceso de aprender y en el re-
sultado final; aunque terminen creando algún nivel 
de dependencia psicosocial con su empleo, en razón 
de la simplificación o efectividad que ofrecen para 
alcanzar esos fines. 

Siemens (2005) afirma que, en los últimos veinte 
años, la tecnología es la que ha reorganizado la for-
ma en la cual vive la gente, se comunica y aprende en 
general y, la propuesta conceptual del Conectivismo 
que propone, contribuye a ese sentido de dependen-
cia; a una forma colectiva, porque cada vez más, la 
gente gusta de aprender mediante las conexiones 
socioculturales y en red, que las nuevas tecnologías 
de información y comunicación están permitiendo. 
Los resultados, productos o conclusiones llegan a ser 
más complejos, pero a la vez, más aptos, dinámicos 
o proclives al cambio o a la adaptación; por ende, 
más propicios para atender las necesidades por las 
que se crean o aplican.

Dentro del contexto de desarrollo tecnológico, 
la educación a distancia ha dado testimonio, en dé-
cadas y en diferentes áreas geográficas y del conoci-
miento, de lo que la relación educación-tecnología 
puede brindar a nivel de la formación, capacitación, 
producción de medios didácticos y difusión cultural. 

Medios impresos, programas de radio y televi-
sión, videoconferencias, aplicaciones computaciona-
les (locales, en Intranet o en Internet), simulaciones 

digitales, bases de datos, cursos y programas en lí-
nea, recursos abiertos y; otras tantas más produccio-
nes educativas, forman una lista corta de este tipo 
de vinculación o, lo que también podría concebirse 
como una cognición distribuida (Salomon, 2001), 
que ha venido facilitando, por ejemplo, la UNED, 
durante tres décadas. 

Es así como la innovación tecnológica se con-
sidera un motor de cambio para las sociedades y su 
crecimiento económico, pero lo es también, en es-
pecial, para la educación, que como bien lo expresa-
ba N. Mandela, es el arma más poderosa que puede 
usarse para cambiar el mundo. 

El reto permanente es hallar nuevas formas, 
cada vez más pertinentes, de adecuar principalmen-
te las tecnologías emergentes del ocio y la comuni-
cación (ampliamente disfrutadas por el grueso de 
la población), en instrumentos y herramientas que 
permitan ampliar el conocimiento y los niveles de 
conectividad, con los que puede seguirse exten-
diendo la esfera de acción y competitividad de las 
personas y grupos (dada la adaptación de nuevas 
tecnologías, para inducir cambios o mejoras en los 
métodos de trabajo, que posibilitan variación en los 
productos y servicios).

Se podría igualmente entender la innovación 
tecnológica como otra expresión de los espacios 
educativos; pero el hecho es que, más bien, una ma-
yoría la concibe en razón de la productividad econó-
mica de un país, región o mundo; de las capacidades 
para dar por realizada una efectiva transferencia 
tecnológica en dominios y sectores y; del hecho de 
alcanzar ganancias rentables a nivel económico por 
las inversiones sostenidas. Más si hay de por medio 
una inversión inicial alta que se cuestione, a pesar de 
que al final pueda convertirse en una inversión rela-
tivamente pequeña, si se espera alcanzar resultados 
en el mediano o largo plazo.

Es decir, a la UNED le preocupa primero la 
innovación tecnológica-educativa y no necesaria-
mente la innovación en bienes o servicios median-
te tecnologías en general. Esto es, que partiendo de 
sus funciones formadoras, de capacitación y difu-
sión cultural e investigativa, todo servicio prestado 
tecnológicamente permite cambios en los recursos 
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humanos, materiales, financieros, de gestión admi-
nistrativa; entre otros. Elementos que no son solo 
algo material y tangible, visible para todos; sino que 
remiten a procesos, teorías y técnicas que facilitan 
el aprovechamiento práctico del conocimiento en 
procesos educativos, mediante procedimientos e 
instrumentos técnicos (Bermúdez et ál., 2009).

 � La innovación social o pública

Con la llegada del siglo XXI, las organizaciones 
educativas de gran parte del mundo, al amparo de 
declaraciones internacionales de Unesco, se plan-
tearon la finalidad de la educación (Conferencia 
Mundial sobre Educación para Todos de 1990, en 
Jomtien, Tailandia), como también, la de las uni-
versidades, al ser la instancia educativa superior 
(Conferencia Mundial sobre Educación Superior de 
1998, en Paris, Francia).

Al 2014, se han seguido realizando conferencias 
y encuentros internacionales, en torno a ambas te-
máticas educativas, desde diferentes focos de aten-
ción: alfabetización de jóvenes y adultos; educación 
primaria universal; enseñanza técnica y profesional; 
mejoramiento de los resultados del aprendizaje en 
los estudiantes y la cooperación de maestros y pa-
dres; fortalecimiento de la cooperación entre las uni-
versidades y el aumento en la movilidad del personal 
universitario; escolarización de las niñas y mujeres; 
aumento de la cultura científica y tecnológica; coo-
peración internacional en materia de reforma de los 
sistemas universitarios; política y legislación orien-
tadas hacia las necesidades educativas especiales; 
establecimiento de mecanismos innovadores para 
transferencias de conocimientos; creación de nuevas 
relaciones entre la enseñanza superior, el Estado y la 
sociedad civil; entre otros.

En todas ellas, la universidad presenta un es-
tatus único como institución que enseña, investiga 
y que, a la vez, puede contribuir con el desarrollo 
económico de un país o área, lo que la convierte en 
una pieza clave dentro de la dinámica de sociedades 
basadas en el conocimiento (Etzkowitz, 2011). 

Habermas (mencionado en Dzisah, 2010) tam-
bién la destacó más allá de su rol difusor de la 

herencia sociocultural de los pueblos, en la función 
de “actor y promotor” del propio proceso de gene-
ración del conocimiento y en razón de la capacidad 
que posee la universidad para reflexionar hacia su 
interior y ser capaz de avanzar en diferentes campos 
del saber.

En realidad, el mandato ha sido claro des-
de la mencionada Declaración Mundial sobre la 
Educación Superior en el siglo XXI (Unesco, 1998), 
ya que desde entonces, se ha asumido que la univer-
sidad debe por ejemplo:

•	 Educar, formar y realizar investigaciones (di-
plomados altamente cualificados, propiciar el 
aprendizaje permanente, formar ciudadanos 
que participen activamente en la sociedad, 
promover-generar-difundir conocimientos por 
medio de la investigación, comprender-reforzar-
difundir culturas, contribuir en la protección y 
consolidación de los valores de la sociedad).

•	 Fortalecer la función ética, de autonomía, res-
ponsabilidad y prospectiva que deben caracteri-
zarla (reforzar funciones críticas y progresistas, 
utilizar la capacidad intelectual y prestigio mo-
ral para defender y difundir activamente valores 
universalmente aceptados, disfrutar plenamen-
te de la libertad académica y autonomía, aportar 
su contribución a la definición y tratamiento de 
problemas que afecten el bienestar de las comu-
nidades, naciones y sociedad mundial).

•	 Promover el acceso a los estudios superiores con 
igualdad, incluyendo la participación y promo-
ción del acceso de las mujeres.

•	 Acrecentar el saber mediante la investiga-
ción en los ámbitos de la ciencia, el arte y las 
humanidades.

•	 Fomentar y reforzar la innovación, la interdis-
ciplinariedad y la transdisciplinariedad, junto 
con la diversificación (como medio de alcanzar 
igualdad de oportunidades), el desarrollo de 
métodos educativos innovadores (pensamiento 
crítico y creatividad) y el aprovechamiento de 
las ventajas y potencial de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación.
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•	 Reforzar sus funciones de servicio a la sociedad, 
al desarrollo del conjunto del sistema educati-
vo, a la cooperación con el mundo del trabajo 
y el análisis y la previsión de las necesidades de 
la sociedad.

No obstante, es notable (hasta para Unesco), 
el hecho de que las tres misiones de las universi-
dades, en la visión moderna, como son la ense-
ñanza, la investigación y el servicio público, se dan 
con dificultades. 

En la medida que las universidades, por su au-
tonomía, elaboran sus propios planes y programas, 
se hacen responsables de sus propias decisiones para 
establecer prioridades. Por ello, puede apreciarse 
igualmente cómo las respectivas asignaciones de 
recursos tienden muchas veces a reducir lo que se 
invierte en el servicio público en general (Altbach, 
Reisberg y Rumbley, 2009).

En este panorama de acción y desarrollo, que 
ha sido afectado por una fuerte crisis mundial, el 
papel de la enseñanza superior es también visto 
como un bien público que por su importancia debe-
ría prestársele apoyo desde organizaciones o fuen-
tes financieras para la consecución del bienestar de 
las sociedades.

Es en este contexto, que el concepto de la inno-
vación social o pública se vincula al quehacer de la 
universidad, de manera natural y orientada al ser-
vicio público brindado, pues se le define como una 
forma innovadora de organización que conduce a 
un tipo emergente de comportamiento social sin 
precedentes históricos. 

Es una fuerza que defiende los valores de soli-
daridad y equidad, mediante procesos investigativos 
multi y transdisciplinarios, con los que fomenta la 
inclusión y bienestar, a través del mejoramiento de 
relaciones sociales y procesos de empoderamiento 
de grupos o comunidades (Moulaert, MacCallum 
y Hillier, 2013). También, para estos autores, la in-
novación social tiene un significado político-ideo-
lógico fuerte, cuando busca influir en movimientos 
sociales y políticos que persiguen un determinado 
desarrollo humano. 

Pese a lo anterior, puede verse desde otra óptica: 
como una nueva aproximación para resolver situa-
ciones de crisis, crear nuevos trabajos, reorganizar 
servicios y desarrollar alternativas sociopolíticas; 
según el potencial para el cambio social que se dé en 
un determinado contexto. 

Cabe señalar el cuidado histórico específico que 
este tipo de innovación presenta, ya que el éxito so-
ciocultural alcanzado se relaciona con las condicio-
nes contextuales de donde surgen, lo que no permite 
aplicarlas como recetas o políticas generales en otros 
contextos. Es decir, en la innovación social o públi-
ca, la teoría y la acción se funden y, por ello, un en-
foque metodológico investigativo que se sigue es la 
investigación-acción.

Para Jessop et ál. (2013), la innovación social ha 
existido desde el siglo XIX, con las diferentes pro-
puestas de aseguramiento y accesibilidad de la po-
blación a recursos y servicios básicos. No obstante, 
en las últimas décadas, esa visión innovadora mani-
fiesta un marcado interés por desentrañar y resolver 
cambios de niveles macro-sociales, prácticas so-
ciales transformativas o dinámicas micro-sociales. 
Empero, por efecto de la fuerza que el término in-
novación conlleva en la determinación de experien-
cias, razonamiento y rendimientos económicos, se 
confunde la proyección social inicial, en la que se 
busca el logro integral de prácticas sociales nuevas, 
para solucionar problemas o desarrollar formas sos-
tenibles de convivencia humana.

En la UNED, dada la envestidura de institu-
ción benemérita, institución pública y universidad 
a distancia, la innovación social debe sellarse bajo 
el signo de los cambios de una lógica social y comu-
nitaria, sea a nivel local, nacional o regional. Con 
ello, puede hacer convergir la función de extensión 
universitaria que ejecuta actualmente con un hori-
zonte de más amplia cobertura, en el que se analicen 
y resuelvan problemas o situaciones, más allá de las 
poblaciones específicas: en sectores afines o distin-
tos (gubernamental, empresarial u organizacional); 
y además, se (re)cree un discurso universitario alter-
nativo, con apoyo de la acción social, a manera de 
estrategia de desarrollo.



82 INNOVACIONES EDUCATIVAS · Año XVI · Número 21 · 2014

REFLEXIONES FINALES

Como puede apreciarse de las líneas anteriores, 
la innovación universitaria a distancia debe asumirse 
como un proceso de gestión de cambios específicos, 
que vaya integrando a cada una de las actividades 
claves que la caracterizan: lo educativo, lo investiga-
tivo y la acción social, de proyección o extensiva de 
la universidad, hacia la sociedad; en general.

En los tres tipos de innovación destacados pre-
viamente (la innovación educativa, la innovación 
tecnológica-educativa y la innovación social), la 
UNED como universidad estatal a distancia latinoa-
mericana, puede dar lugar a una serie de mejoras y 
transformaciones de su vida e influencia institucio-
nal, que le permitan seguir siendo competitiva para 
las nuevas generaciones en el mercado educativo, 
pero también, igualmente la identifiquen como una 
institución comprometida con la sostenibilidad y 
distribución equitativa de los recursos y oportuni-
dades socioeconómicas y culturales, que brinda a 
estudiantes y comunidades.

Por esa naturaleza compleja y multidimensional 
de la innovación y por tratarse de una universidad, 
lo anterior le demandará a la UNED otras formas 
constructivas organizacionales, de crecimiento ins-
titucional y de formación del capital humano, en las 
que se conciban y desarrollen procesos dinámicos y 
abiertos, capaces de analizar y reinterpretar las rea-
lidades socioculturales y, con ello, aportar estrate-
gias colaborativas tendientes a consolidar cambios 
requeridos o superar los retos que se hayan asumido.

Al respecto, Dron (2014) subraya que desde el 
surgimiento de la educación a distancia, los retos de 
estas instituciones descansan en el concepto y uso 
de las tecnologías, pues con ellas se mediatiza el acto 
educativo: desde procesos organizacionales hasta las 
herramientas comunicativas; de los métodos de pro-
ducción hasta las pedagogías que se empleen. 

Lo anterior se afirma indiferentemente del rela-
to escogido para señalar la historia de la educación 
a distancia, sea por las variaciones de la visión tra-
dicional de incorporar diferentes tecnologías de la 
comunicación e información a su quehacer, o si se 
le analiza a partir de las corrientes pedagógicas que 

predominan en el momento y que dan lugar a una 
visión más cercana de las tecnologías educativas.

Habrá entonces que dar mayor seguimiento ana-
lítico (investigaciones y experimentación), más una 
adecuada y pertinente evaluación, a lo que acontece 
como desarrollo tecnológico, para prever y explorar 
las siguientes acciones que den lugar a innovaciones 
educativas, y éstas, a su vez, a otros cambios tecnoló-
gicos; tanto de manera creativa como eficiente. 

Es decir, más que las dos caras del aprender (que 
constituyen la educación y la tecnología), la innova-
ción educativa y la tecnológica-educativa son intrín-
secas para la educación a distancia y, a ellas, gran 
parte del esfuerzo institucional y profesional de la 
UNED debería abocarse, sin que, por eso, llegue a 
obviar su función y proyección socio-cultural. De 
manera que, al igual que hace más de una década, 
cuando lo expuso Tünnermann (2000), esto no es 
más que volver a la firme convicción de que la edu-
cación superior pública es financiada por el pueblo y, 
por tanto, se le debe revertir a él sus beneficios.
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